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Mientras hay zonas en las que el conejo prácticamente ha desaparecido debido a 
enfermedades como la RHD, en otras sus desproporcionadas poblaciones causan 

grandes daños en los cultivos. En el artículo que publicamos a continuación, un equipo 
de investigadores analiza estadísticamente este fenómeno mediante las quejas de 

los agricultores aparecidas en internet comparadas con otros datos, una forma 
original y operativa de entender el problema a escala nacional.
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INVESTIGACIÓN
Daños provocados a la agricultura

José David Gómez

Tradicionalmente el conejo ha sido una 
especie muy abundante en la península 
ibérica, y en particular en cotos caracte-
rizados por un paisaje en mosaico de cul-

tivos y zonas de matorral mediterráneo. Sin em-
bargo, desde hace varias décadas la mayoría de 
las poblaciones de conejo de nuestro país han 
sufrido una gran disminución de su abundancia 
como consecuencia principalmente de las en-
fermedades y los cambios en los usos del suelo. 
En muchos de aquellos cotos donde los conejos 
eran antaño muy abundantes, ahora escasean 
o incluso prácticamente han desaparecido. Pe-
ro al mismo tiempo las poblaciones de conejo 
parecen haber aumentado considerablemente 
en algunas zonas agrícolas donde hace años no 
eran demasiado abundantes. En estas localida-
des han proliferado las quejas por los daños que 
los conejos causan a los cultivos, ya que pueden 
producir pérdidas económicas importantes pa-
ra el sector agrícola. En un estudio reciente, pu-
blicado en la revista científica Pest Management 
Science, un equipo de investigadores de las uni-
versidades de Sevilla, Córdoba, Málaga y Man-
chester y del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas ha analizado estas quejas con el 
fin de ver cuál ha sido su evolución temporal, 
en qué zonas se producen y cuáles son los tipos 
de cultivos afectados, entre otras cuestiones. Los 
autores del estudio analizaron cientos de pági-
nas web que registraban quejas por daños de 
conejo; la mayoría correspondía a noticias en 
medios de comunicación digitales (periódicos, 
radios y televisiones), aunque también se eva-
luaron quejas y denuncias en foros y blogs cine-
géticos y agrícolas, por ejemplo. 

Internet, herramienta para el estudio
Las búsquedas realizadas en internet demues-
tran que muy pocas páginas web registraban 
quejas por daños de conejos durante la prime-
ra mitad de los años dos mil; en realidad no se 
encontró ninguna anterior a 2004. El hecho de 
que el uso de internet no estuviese tan extendido 
hace algunos años como en la actualidad pue-
de explicar, al menos en parte, que apenas se 
encontrasen quejas sobre daños de conejo an-
tes de 2005. Sin embargo, también hay que te-
ner en cuenta que a principios de aquella déca-
da la abundancia de conejo estaba en mínimos 
históricos en muchísimos cotos tras la irrupción 
de la enfermedad hemorrágica a finales de los 
años ochenta. Es de suponer, por tanto, que los 
pocos conejos que quedaron en muchas zonas 
de nuestra geografía producían escasos daños a 
la agricultura, con la consiguiente escasa reper-
cusión en forma de quejas, como ha detectado 
este estudio. Como se puede observar en la fi-
gura 1, a partir de 2006 se produce un punto de 
inflexión, ya que las quejas por daños de cone-
jo empiezan a aumentar considerablemente en 
internet. Este gran crecimiento coincide con la 
recuperación de algunas poblaciones de cone-
jo, especialmente en terrenos agrícolas. Al mis-
mo tiempo las estadísticas oficiales muestran un 
aumento considerable en el número de cone-
jos cazados (ver figura 1), lo que refleja proba-
blemente que en aquellos años se empezaron a 
matar muchos más conejos como parte del con-
trol por daños a la agricultura; de hecho, al mis-
mo tiempo se registra un incremento muy sus-

tancial de las solicitudes de control de conejos 
por daños tanto en España como en Portugal. 
Es interesante resaltar que esta evolución de las 
poblaciones de conejo no es exclusiva de nues-
tro país, ni siquiera de nuestros vecinos en Por-
tugal. En Australia, por ejemplo, donde se dedi-
can numerosos medios al seguimiento de los da-
ños causados por los conejos, la enfermedad he-
morrágica tuvo un efecto devastador entre 1995 
y 2002, pero a partir de entonces las poblacio-
nes se recuperaron, registrándose un aumento 
en su abundancia entre cinco y diez veces en el 
año 2010. 

Los autores del estudio analizaron cientos de páginas 

web que registraban quejas por daños de conejo; 

la mayoría correspondía a noticias en medios 

de comunicación digitales (periódicos, radios y 

televisiones), aunque también se evaluaron quejas y 

denuncias en foros y blogs cinegéticos y agrícolas...
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Figura 1

En la tabla puede apre-
ciarse el punto de inflexión 
a partir de 2006, en el 
que aumentan las quejas 
por daños producidos 
por conejos. También el 
descenso de quejas en 
2013, que coincide con la 
irrupción en muchas zonas 
de la nueva variante del 
virus de la enfermedad 
hemorrágica. 

CONEJOS



En el m
apa, las zonas m

ás 
afectadas a juzgar por los 
resultados del estudio, 
donde destacan los valles 
del Ebro y el G

uadalquivir, 
La M

ancha y algunas zonas 
de Levante y C

astilla y 
León.

La nueva variante de la RH
D

V
olviendo a la figura 1, podem

os observar co-
m

o en el año 2013 se produce un descenso pro-
nunciado en el núm

ero de quejas por daños de 
conejo en internet. E

sta fecha coincide con la 
irrupción en m

uchas zonas de la península ibé-
rica de la nueva variante del virus de la enferm

e-
dad hem

orrágica. D
icha nueva variante causó 

un trem
endo im

pacto en la m
ayoría de pobla-

ciones ibéricas, llegando a reem
plazar por com

-
pleto a la variante clásica del virus de la hem

o-
rrágica. D

iversos estudios han dem
ostrado que 

la abundancia de algunas poblaciones de cone-
jo de A

ragón o Sierra M
orena dism

inuyó casi 
un 80 %

 respecto a los niveles previos a la apari-
ción de la nueva variante del virus. Igualm

ente, 
en m

uchos de los cotos del V
alle del G

uadiana 
portugués, una de las m

ejores zonas conejeras 
de nuestro país vecino, se registraron drásticas 
reducciones en el núm

ero de conejos en 2013. 
E

sta m
erm

a casi generalizada en la abundancia 
de conejos en Iberia pudo suponer un descenso 
en el núm

ero de daños a la agricultura, lo que 
explicaría la caída en el núm

ero de quejas sobre 
los m

ism
os m

encionada con anterioridad. C
u-

riosam
ente, las quejas volvieron a aum

entar sig-
nificativam

ente entre 2013 y 2014, lo que pa-
rece sugerir que algunas poblaciones de cone-
jo, al m

enos en zonas agrícolas, podrían haber-
se recuperado del im

pacto inicial de la nueva 
variante del virus que causa la enferm

edad he-
m

orrágica.  

E
n la m

ayoría de las páginas w
eb consul-

tadas se hacía referencia al térm
ino m

unicipal 
en el que los conejos habían causado daños a la 
agricultura. C

on esta inform
ación se pudo ela-

borar un m
apa de las zonas afectadas por daños 

de conejo. C
om

o se puede observar en el m
a-

pa (ver figura 2), las quejas por daños de cone-
jo se producen fundam

entalm
ente en los valles 

del E
bro y el G

uadalquivir, La M
ancha y algu-

nas zonas de Levante y C
astilla y León. E

s des-
tacable que no se han encontrado quejas por 
daños de conejo en algunos lugares donde la es-
pecie era históricam

ente m
uy abundante, co-

m
o E

xtrem
adura o Sierra M

orena en A
ndalu-

cía. Sin em
bargo, los lectores de T

rofeo bien sa-
ben que, lam

entablem
ente, el conejo ha pasa-

do a jugar un papel testim
onial en casi todos los 

cotos de estos lugares, habiendo prácticam
ente 

desaparecido en m
uchos de ellos. Los m

unici-
pios que se m

encionan m
ás frecuentem

ente en 
las noticias digitales sobre quejas por daños de 
conejo se encuentran en la provincia de T

oledo. 
A

lgunos ejem
plos son: C

orral de A
lm

aguer, E
l 

T
oboso, M

iguel E
steban, La Puebla de A

lm
o-

radiel, Q
uintanar de la O

rden o V
illanueva de 

A
lcardete. T

am
bién hay quejas frecuentes en 

térm
inos m

unicipales de otras provincias, entre 
las que destacan N

avarra (por ejem
plo, T

udela 
o C

orella), M
urcia (por ejem

plo, T
otana o Lor-

ca), C
órdoba (por ejem

plo, M
ontilla, M

oriles o 
A

guilar de la Frontera), V
alladolid (por ejem

-
plo, C

igales) y Z
aragoza (por ejem

plo, É
pila y 

La M
uela). 

Los m
étodos de control

E
l increm

ento de las quejas por daños de cone-
jo observado durante los últim

os años coincide 
con la aprobación por parte de varias com

uni-
dades autónom

as de nuevas norm
ativas para la 

gestión de los daños que causan las especies de 
fauna, y los conejos en particular, a los cultivos. 
E

n general, estas norm
ativas perm

iten el uso de 
diferentes m

étodos de control de fauna con ca-
rácter excepcional en las conocidas com

o co-
m

arcas o áreas de em
ergencia cinegética. E

n el 
caso del conejo, los m

étodos de control autori-
zados suelen incluir am

pliar el periodo de caza 
con arm

as de fuego, autorizar la caza con hurón 
o perm

itir la captura usando capturaderos. U
n 

ejem
plo de este tipo de regulación lo encontra-

m
os en la resolución de 13 de junio de 2013 de 

la D
irección G

eneral del M
edio N

atural de la 
C

onsejería de A
gricultura, Pesca y M

edio A
m

-
biente de la Junta de A

ndalucía, por la que se 
declaran áreas de em

ergencia cinegética tem
po-

ral por daños de conejo varios térm
inos m

unici-
pales de las provincias de C

ádiz, C
órdoba, G

ra-
nada, Jaén, M

álaga y Sevilla. E
xisten regulacio-

nes sim
ilares en otras regiones com

o C
astilla-La 

M
ancha o la C

om
unidad V

alenciana y en todas 
ellas se incluyen los térm

inos m
unicipales don-

de, según este estudio, se han registrado quejas 
por daños de conejo (ver figura 2).  

Figura 2

M
apa de las zonas afectadas

 por daños de conejo.
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L
a práctica totalidad de las noticias di-
gitales revisadas hacían referencia a 
quejas por daños de los conejos a los 
cultivos, aunque tam

bién un m
ínim

o 
porcentaje de las m

ism
as m

encionaba daños 
del lagom

orfo a infraestructuras com
o auto-

vías y vías de tren. Pero ¿se producen estas 
quejas con m

ás frecuencia en algún tipo de 
cultivo determ

inado? E
n realidad sí, ya que 

casi el 70 %
 de las noticias que especificaban 

los cultivos afectados por los conejos citaban 
al viñedo (figura 3). E

stos resultados no re-
sultan sorprendentes, ya que los viñedos ocu-
pan una gran extensión en algunas regiones 
donde este cultivo genera una actividad eco-
nóm

ica im
portante. D

e hecho, algunas noti-
cias de prensa han destacado que E

spaña su-
peró recientem

ente a Francia e Italia com
o 

el m
ayor productor m

undial de vino. E
n m

u-
chas de las zonas donde los conejos causan 
daños a los viñedos, las nuevas prácticas agrí-
colas elim

inan casi por com
pleto cualquier 

vestigio de vegetación natural, com
o las co-

nocidas habitualm
ente com

o ‘m
alas hierbas’, 

por lo que las cepas son en m
uchas ocasio-

nes la única fuente de alim
entación disponi-

ble para los conejos. D
icho de otro m

odo, los 

¿E
n qué tipo de cultivos se producen m

ás quejas? 
conejos se alim

entan en los viñedos al no dis-
poner de otras alternativas, causando los da-
ños que dan lugar a las quejas aparecidas en 
las páginas w

ebs analizadas en este estudio. 
E

n ese sentido, diversos estudios científicos 
realizados en la cam

piña cordobesa por la 
investigadora Isabel C

. B
arrio dem

ostraron 
que las cepas dañadas por los conejos produ-
cen en general m

enos uvas que las que están 
saludables. Por otra parte, una de las quejas 
habituales de los agricultores es que los co-
nejos pueden dañar a las cepas hasta acabar 
con ellas o al m

enos com
prom

eter su rendi-
m

iento para años futuros, lo que no ocurre 
en otros cultivos, com

o los de cereal, que se 
siem

bran anualm
ente; un año puede haber 

m
uchos daños en una parcela de cereal, pe-

ro eso no im
plica que dicha parcela sea po-

co productiva en la siguiente cosecha. Preci-
sam

ente el segundo escalón en el podio de 
las quejas por daños de conejo lo ocupan los 
cultivos de cereal, que son m

encionados en 
algo m

ás del 50 %
 de las noticias (figura 3). 

T
am

poco resulta sorprendente que las que-
jas relacionadas con los daños de conejo al 
cereal sean frecuentes, ya que este tipo de 
cultivo predom

ina en m
uchas zonas donde 

los conejos son abundantes y, adem
ás, supo-

ne una fuente de alim
entación m

uy atracti-
va para esta especie. E

n el tercer escalón se 
sitúan otros cultivos que se citan con m

ucha 

m
enos frecuencia en las noticias que recogen 

las quejas por los daños de los conejos: oli-
vos (en el 28,3 %

 de las noticias), frutales (en 
el 21,7 %

 de las noticias) y hortalizas (en el 
15 %

 de los cultivos). C
om

o conclusión pode-
m

os resaltar que, según las noticias revisadas, 
el conejo perjudica con relativa frecuencia a 
diversos tipos de cultivos, incluyendo herbá-
ceos y leñosos, lo que lo diferencia de otras 
especies de fauna m

ucho m
ás especializadas 

(por ejem
plo, los topillos en los regadíos cas-

tellano-leoneses).

Los cultivos m
ás afectados por daños ocasionados por cone-

jos, a juzgar por las quejas, parecen ser los viñedos, seguidos 
de las plantaciones de cereal. En m

uchas zonas, la elim
inación 

casi total de cualquier vegetación natural im
puesta por las 

prácticas agrícolas m
odernas no deja otras opciones de ali-

m
entación al conejo que no sean las propias siem

bras.

Figura 3

IN
V
ESTIG

AC
IÓ

N
Daños provocados a la agricultura

C
O
N
EJO

S

A
lb

erto G
óm

ez A
rtá

iz



5
2
 Enero 2

0
1
8

w
w

w
.trofeocaza.com

U
na serie de herram

ientas estadísti-
cas avanzadas perm

itieron identi-
ficar las zonas con características 
m

ás favorables para que se produz-
can quejas por daños de los conejos a la agri-
cultura. E

n el m
apa (ver figura 4) se m

uestran 
estas zonas en color rojo, m

ientras que están 
resaltadas en verde aquellas donde la proba-
bilidad de que haya quejas por daños de cone-
jo es baja; en am

arillo y naranja se m
arcan los 

valores interm
edios. C

om
o es lógico, m

uchas 
de las zonas favorables coinciden con las lo-
calidades donde efectivam

ente se han regis-
trado quejas por daños de conejo, com

o los 
valles del G

uadalquivir o E
bro, L

a M
ancha 

o buena parte de L
evante (ver texto principal 

de este artículo). Por el contrario, hay algunos 
m

unicipios, por ejem
plo en E

xtrem
adura y 

C
astilla y L

eón, donde se dan condiciones fa-
vorables para que haya quejas por daños de 
conejo y, sin em

bargo, no han sido citados en 
las noticias sobre el tem

a encontradas tras las 
búsquedas realizadas en internet. E

l hecho de 
que no haya habido quejas en estas zonas que, 
según los m

odelos estadísticos son a priori favor-
ables para que haya daños de conejo, puede 
explicarse en algunos casos sim

plem
ente 

porque no haya prácticam
ente conejos; en 

m
uchas de estas zonas donde hay cultivos 

m
uy atractivos y pocas fuentes de alim

ent-
ación naturales (es decir, condiciones ideales 
para que se produzcan daños) los conejos han 

Z
onas m

ás favorables para que se produzcan quejas 
dism

inuido drásticam
ente en los últim

os años 
com

o consecuencia fundam
entalm

ente de 
las enferm

edades. E
ste es el caso de m

uchas 
localidades de E

xtrem
adura en las que los 

conejos están casi desaparecidos. T
am

bién 
puede ocurrir en algunas de estas zonas que 
no haya quejas, aunque los conejos causen 
daños a la agricultura, porque la gente haya 
convivido desde hace m

uchísim
o tiem

po 
con los conejos y sus daños. E

n ese sentido, 
num

erosos estudios han dem
ostrado que la 

percepción del riesgo de los daños de fauna 
es m

ucho m
ayor en localidades en las que la 

gente no está acostum
brada a convivir con la 

especie causante de los daños; por ejem
plo, 

en una zona colonizada recientem
ente por 

los lobos se tem
e m

ás a los daños que pueda 
producir que en una zona donde los lobos 
han estado presentes durante décadas. M

ás 
allá de estas consideraciones, ¿cuáles son esas 
condiciones favorables para que haya quejas 
por daños de conejo según los m

odelos es-
tadísticos? N

o resulta nada sorprendente que 
se trate de zonas donde dom

inan los cultivos 
sobre la vegetación natural. E

ntre los cultivos 
destacan los viñedos y olivares. E

s decir, la 
probabilidad de que haya quejas por daños 
de conejo se increm

enta en m
unicipios donde 

viñas y olivos ocupan una extensión im
por-

tante. C
om

o se ha com
entado en el texto 

principal del artículo, estos cultivos generan 

una actividad económ
ica 

m
uy im

portante en deter-
m

inadas regiones, por lo 
que los daños causados por 
los conejos pueden ser m

uy 
considerables dando origen 
a las quejas analizadas en 
este estudio. L

a presencia 
de otros cultivos com

o el 
cereal tam

bién está positi-
vam

ente relacionada con la 
favorabilidad para que haya 
quejas por daños, aunque su 
im

portancia en los m
odelos 

es m
enor. A

dem
ás, com

o 
es lógico, el m

odelo indica 
que es m

ás probable que 
haya quejas en localidades 
donde las condiciones am

-
bientales 

generales 
para 

los conejos son m
ás favorables. Puede haber 

cultivos m
uy atractivos pero probablem

ente 
habrá pocos daños de conejo si, por ejem

plo, 
las condiciones para construir m

adrigueras 
no son óptim

as porque el suelo es m
uy duro. 

Finalm
ente, los análisis revelaron que la pres-

encia de grandes vías de com
unicación com

o 
autovías o líneas de alta velocidad juega un 
papel im

portante a la hora de explicar las 
quejas por daños de conejo (ver el apartado 
siguiente). 

Zonas con características m
ás favorables 

para que se produzcan quejas por daños
+

-
En el m

apa se destacan por 
térm

inos m
unicipales las 

zonas con características 
m

ás favorables para que 
se produzcan quejas por 
daños, siendo las rojas las 
m

ás propicias y las verdes 
las m

enos.

En la foto, cortezas leñosas 
com

idas por conejos.

Figura 4

IN
V
ESTIG

AC
IÓ

N
Daños provocados a la agricultura

C
O
N
EJO

S



S
eguram

ente la m
ayoría de los lectores 

ha podido observar en alguna ocasión 
com

o los conejos se alim
entan o aguar-

dan agazapados en las proxim
idades 

de vías de com
unicación com

o carreteras o au-
tovías. Igualm

ente, m
uchos habrán visto los ta-

ludes de autovías o vías de tren, especialm
ente 

de alta velocidad, com
pletam

ente agujereadas 
por los conejos. Pero ¿por qué hay tantos cone-
jos en las cunetas de las vías de com

unicación 
cuando en zonas aledañas no queda apenas nin-
guno? La explicación debem

os buscarla en una 
com

binación de factores. E
n prim

er lugar, en 
las proxim

idades de carreteras, autovías o vías 
de tren de alta velocidad los conejos encuen-
tran un refugio excepcional ante sus principales 
enem

igos. Por un lado, en estos sitios, salvo en 
contadísim

as excepciones, está prohibida la ca-
za. Por otro lado, las vías de com

unicación son 
un territorio inhóspito para los depredadores. 
M

uchos m
ueren atropellados, especialm

ente 

Papel de las grandes vías de com
unicación en los daños 
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Figura 5

al verse atraídos por la m
ayor abundancia de 

presas com
o el conejo. A

dem
ás, el trasiego de 

vehículos supone una m
olestia im

portante pa-
ra algunas especies de depredadores, que prefi-
eren frecuentar otras zonas m

ás tranquilas. E
n 

segundo lugar debem
os com

entar que en m
u-

chas ocasiones los taludes ofrecen unas condi-
ciones ideales para que los conejos construyan 
m

adrigueras, y todos conocem
os la im

portan-
cia que tienen las m

adrigueras para la estruc-
tura social de las poblaciones saludables de los 
conejos. Finalm

ente, los conejos tienen asegu-
rados los requerim

ientos alim
enticios en las cer-

canías de m
uchas de estas vías de com

unicación 
en las que las tierras aledañas están cultivadas. 
Por todo ello, no es de extrañar que los m

odelos 
estadísticos señalen que hay una m

ayor proba-
bilidad de que se den quejas por daños de cone-
jo a la agricultura en térm

inos m
unicipales por 

los que pasan grandes vías de com
unicación co-

m
o autovías o vías del A

V
E

. D
e hecho, com

o 
se m

uestra en la figura 5, las quejas por los da-
ños causados por los conejos han aum

entado 
especialm

ente desde principios de los años dos 
m

il coincidiendo con la construcción de nue-
vas líneas de A

V
E

 en nuestro país. Los conejos 
han ocupado m

uchos tram
os de estas nuevas 

vías de A
V

E
 donde han proliferado, dañando 

a los cultivos de las proxim
idades, m

otivo por el 
cual las quejas han aum

entado. Los problem
as 

de daños de conejo en las proxim
idades de las 

vías férreas es de tal m
agnitud que el A

dm
inis-

trador de Infraestructuras Ferroviarias (A
D

IF) 
licitó hace unos años un polém

ico contrato de 
cientos de m

iles de euros para controlar las pl-
agas de conejo en las líneas de A

V
E

 y actual-
m

ente establece colaboraciones con A
dm

inis-
traciones y colectivos agrícolas para com

batir 
el problem

a. 

En el estudio se ha consta-
tado, a su vez, la relación 
existente entre los kíló-
m

etros de vías del tren de 
alta velocidad y las quejas 
por daños, com

o m
uestra 

esta gráfica.
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